
Reacción Crítica: La Formación del Canon del Nuevo Testamento y su Impacto en la 

Iglesia

Introducción

La formación del canon del Nuevo Testamento es uno de los desarrollos más significativos 

en la historia del cristianismo. La lectura analizada explica cómo este proceso fue 

impulsado por la necesidad de establecer una base doctrinal firme frente a diversas 

corrientes teológicas, como el marcionismo y el gnosticismo. También resalta la interacción

entre las iglesias de Oriente y Occidente en la consolidación del canon. Este ensayo 

examinará los aspectos más relevantes de la lectura, dialogará con académicos sobre el 

proceso de canonización y reflexionará sobre su aplicación en el contexto eclesial y cultural

puertorriqueño.

Resumen de la lectura

La lectura destaca la reacción de la Gran Iglesia contra la postura de Marción, quien 

rechazaba el Antiguo Testamento y promovía un canon reducido, compuesto solo por el 

Evangelio de Lucas y diez cartas paulinas. Como respuesta, las iglesias cristianas 

reafirmaron el Antiguo Testamento como parte de la revelación divina y ampliaron el 

canon del Nuevo Testamento, incluyendo los cuatro evangelios y un mayor número de 

epístolas apostólicas.



Hacia finales del siglo II, se aceptaba una colección de aproximadamente 20 libros del 

Nuevo Testamento, mientras que otras siete obras (Hebreos, Apocalipsis, Santiago, 2 y 3 

Juan, Judas y 2 Pedro) fueron objeto de debate en diferentes comunidades cristianas. No fue

hasta finales del siglo IV que se alcanzó un consenso general sobre los 27 libros del canon 

actual. Este proceso reflejó el creciente contacto entre las iglesias de Oriente y Occidente, 

facilitado por figuras como Orígenes, Ambrosio, Agustín y Jerónimo.

Diálogo con especialistas

El desarrollo del canon neotestamentario ha sido ampliamente estudiado por académicos. 

Bruce Metzger, en The Canon of the New Testament, señala que la respuesta de la Iglesia 

primitiva a Marción fue un factor determinante en la selección y preservación de los textos 

apostólicos. Metzger coincide con la lectura en que la formación del canon no fue un 

evento instantáneo, sino un proceso gradual influenciado por debates doctrinales y el uso 

litúrgico de los textos.

Por otro lado, F. F. Bruce, en The New Testament Documents: Are They Reliable?, 

enfatiza que la autoridad de los libros canónicos no dependía de su inclusión en una lista 

oficial, sino de su reconocimiento dentro de las comunidades cristianas desde tiempos 

apostólicos. Este punto matiza la idea presentada en la lectura de que la Iglesia estableció el

canon principalmente por necesidad apologética. Más bien, Bruce argumenta que los libros 

fueron aceptados porque eran considerados fieles testigos de la enseñanza de Cristo y los 

apóstoles.



En contraste, algunos estudiosos modernos, como Bart Ehrman en Lost Christianities, han 

cuestionado la noción de un proceso orgánico de canonización, sugiriendo que el canon fue 

el resultado de una lucha de poder entre diversas facciones cristianas. Esta perspectiva 

difiere de la lectura, que presenta la formación del canon como un proceso guiado por la 

necesidad de unidad doctrinal.

Aplicación al contexto eclesial y cultural puertorriqueño

La formación del canon sigue siendo relevante en el contexto eclesial puertorriqueño, 

donde diversas denominaciones cristianas conviven con interpretaciones variadas de la 

Biblia. La reafirmación del Antiguo Testamento en la Iglesia primitiva frente a Marción 

encuentra un paralelo en el debate actual sobre la relación entre el Antiguo y el Nuevo 

Testamento en la predicación y teología puertorriqueñas. Algunas iglesias enfatizan el 

mensaje de gracia del Nuevo Testamento y minimizan la continuidad con el Antiguo 

Testamento, un enfoque que recuerda la postura marcionita.

Además, la diversidad teológica en Puerto Rico refleja, en cierta medida, los debates del 

cristianismo primitivo. Por ejemplo, el auge de movimientos carismáticos y 

neopentecostales ha llevado a discusiones sobre la autoridad de la Escritura en contraste 

con la tradición oral y las revelaciones proféticas. Este fenómeno resuena con la lucha de la

Iglesia primitiva por establecer un canon como base doctrinal.

Otro aspecto relevante es la interacción entre diferentes tradiciones cristianas en la isla. Así 

como el canon del Nuevo Testamento se consolidó a través del contacto entre Oriente y 



Occidente, hoy en Puerto Rico existe un diálogo creciente entre católicos, protestantes e 

iglesias independientes, lo que impulsa una reflexión sobre la autoridad de las Escrituras en

la vida eclesial.

Conclusión

El proceso de formación del canon del Nuevo Testamento fue complejo y respondió a la 

necesidad de establecer una base doctrinal frente a desafíos internos y externos. La lectura 

analizada muestra cómo la respuesta a Marción y otros factores contribuyeron a la 

consolidación de los 27 libros del canon. Este proceso ha sido examinado por académicos 

como Metzger, Bruce y Ehrman, quienes ofrecen distintas perspectivas sobre la 

canonización. En el contexto puertorriqueño, el estudio del canon sigue siendo relevante en 

los debates teológicos actuales y en la interacción entre diversas tradiciones cristianas. 

Comprender la historia del canon nos permite apreciar su valor como fundamento de la fe 

cristiana y como herramienta para la unidad eclesial en tiempos de diversidad doctrinal.
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